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EL GUSANO DE LAS HOJAS DE LA YUCA (1) 

Se le conocen muchas denominaciones, siendo las más comu 
nes entre nosotros las de "gusano primavera", "gusano cachón", 
"gusano de temporadas", "gusano comedor de las hojas" y "gu· 
sano pintado", debido a que las larvas se presentan con colores 
muy variados. 

HISTORIA 

El insecto es conocido desde el año de 1750, en que Linneo lo 
presentó a la ciencia en su "Systema Natura" (109 edición) con e_ 
nombre de Dilophonota ello. Gundlach da muy buenos datos sobre 
él en su "Contribución a la Entomología Cubana - Lepidópteros", 
publicada en 1881; posteriormente, en 1907, fue pasado por Roth­
schild & Jordán, al género Erinnyis. siendo hoy conocido como 
Erinnyis ellow Rothschild & Jordán (2). 

Es una mariposa crepuscular de <la familia de los Sphingidae, 
sub-familia Sesiinae (Hclland). Abunda en las regiones tropicales 
y subtropicales, continentales e insulares de América, es decir, des­
de el BrasiL hasta el Canadá y California, incluyendo las Antilllas, 
Cuba, Puerto Rico, San Cristóbal y Barbados. 

Según algunos autores parece ser oriundo del continente y pro­
bablemente del Brasil, de donde también tiene origen su principa' 
huésped, Ila yuca. 

De su aparición en Colombia no podemos afirmar con preci­
sión desde qué tiempo vie e ocasionando estragos, aunque nues­
tros viejos campesinos aseguran que e l "gusano pintado de la yu­
ca, es tan viejo en nuestros campos como lo es el mismo cultivo". 

(1) 	 Erinnya ello..., Men. Según det. del SmilhaonJan Inalltution en Agosto de 1937, para 
la sección de Entomología de nuestra Facultad. 

(2) 	 Sinónimos: Sphinx ello Linn., Erinnys ello Hubner, Anceryx ello Linn., Erinnys ello 
Rolhschild 6. Jordan. Cardin, Patricio. Informe del Depto. de Patología Vegetol y E:n. 
tomologío . En informe del Direc tor d e la Estcd ón Experi me ntal Agronómica, Santiag o 
d e las vegas, Cuba. correspondiente a los años 1909 - 1914 (sin fecha). 
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Lo hemos observad / tan o en las regiones litorale s como en a ltu­
ras hasta de 2.000 metros sob re el nivel del mar, s iendo en los 
climas templados y en los cálidos, en donde s us apariciones son 
frecuentes y a bundantes, seguramente debido a que en ellos el 
cultivo de la planta a lcanz ma yores proporciones. 

En el Departamento d el Atlá ntico, d icen los campesinos de 
aquellas regiones que hace más de cincuenta años fue observa­
do por primera v ez, pero no en gra ndes canlidades; posiblemente 
ya e xistía también en Ilos Depa rtamentos del interior, Sanlanderes, 
Boyacá, Cundina marca , Ca ldas y El Valle, etc. ; es muy posib e que 
se encuentre en o tras secciones del país, pero de su ocurrencia no 
tenemos constancia . En el Tolim fue estudia do por el Ing . Agr. 
Vicente Velasco U., cuyas cuida dosas y valiosas observaciones 
contribuirán en mucho al va lor que pueda ener nuestro estud10; 
en ,los Departa mentos e la Costa Atlá ntica (Atlánllco, Magda_ena 
y algunos lugare s de Bolívar), como en Antioquia, nos ha corres­
pol'l i o estu 'arlo personalmente , confirma ndo a l mismo tiempo su 
ocurrencia en dichos lugares. 

En el Departamento de Antioquia se le conoce desde hace má s 
de cuarenta años; en los años 1923 y 1924, en algunas p antociones 
del Norte Antia ueüo, sobre todo en los Municipios de Campa ­
mento y Angostu ra, :os cultivos de yuca de a quellos lugares fueron 
varias veces a niquilados po, la plaga . Desde los años de 1938 y 
1939 ha sta el pos do, se ha ve nido presenta ndo e n los Municipios 
de Ande s, Bolívar, Concordia, Be tania , Sant Bároor , Fredonla, 
Montebello y e l Cañón del Buey, ocasionando con alguna perio­
dicidad daños de mucha importancia , ha biendo sido informa dos de 
que "desde 10 años alrás, sus pla nta ciones, periód ica o irre ular­
mente , eran visita a s or 'los gusa nos pintados" . En términos gene­
rales podría mos afirmar, que e insecto se encuentra en ca si todo el 
país y e n todo tiempo, pero quizás deb'do a circuns tancias de Ín­
do e diversa, pasa en mucha s oc sionas inadvertido y en otras se 
mues tra con cara cterís tica s devastadora s, lleva ndo el pánicO a los 
campesinos q).ls se dedican al cultivo de la valiosa pla nta. 

HUESPEDES 

El Erinnyis ellow Men. es un insec o específico de la yuca (Ma­
nihot sp.) la c ual po emos decir consti uye su huésped primario y 
de cuyas hOjas tiernas o madura s se a~men ta, sin lener en cuen ta 
tampoco la edad de la planta. Cuando la plaga es abundante, a 
más de la superficie foliar destruye también las nervaduras y los 
tallos termina1es. Sin distinción de ninguna clase el gusano a taca 
en el pa ís a toda s las variedades por igual. no obstante ser creencia 
de a gunos campeSinos, que las variedades "Palonegro" y "Reme­
diana" que son muy frondosas o de fa laje abundante, son las pre­
feridas por las la rvas. 
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sobre el nivel del mar, siendo en los 
los cá lidos, en donde s s apariciones son 

segura mente debido a que en ellos el 
mayore s propO[l~w.eIS-o-

hemos observa do, lanto en las regiones litorales como en a l tu" 
hasta de 2.000 melros 

temp a os y en 
y abundantes, 

de la pla n a alcanza 

Dentro de los huéspedes secundarlos Iíguran olras Eulorb iales 
Fam. Acalypha ceae (Rlclna ceae) (3) tales como el Aleurites triloba 
y los Heveas, y en la Fam. Euphorbiaceae la "yerb lechera " (Eu­
phorbia heterophyla , L.). También el papayo (Carica papaya), la 
pri ngamos (Urlica horrida) y el algO ón (Gossypium sp.), pero a 
condición 'e que éste 'ltimo se e cuentre asociado a 1 yuc , co­
mo lo p udimos observar en varios algodonales de la Costa Atl ' n­
tica. En aquellas reg iones e l algod ón Crece a un tiempo o simultá­
neamente con la y uca y otros cultivos más y cuando el follaje pre­
ferido por los gusanos se agota, pasan a l a,godón, e l cual en mu­
chas ocasiones q eda eaque é tico, como si hubiese pos do un fuer­
te ataque de Alabama. En el laboratorio, los gusanos e la yuca 
nunca han comido las hojas del algodonero. Respecto a los Heveas, 
anotamos que en Vill Arteag , de occi enle Antioqueño, en don­
de e l Gobierno Naciona l tiene establecidas desde ha ce varios a ños , 

Mariposa de l Erinnys alope Man. (Un ¡:¡o..-.;¡ menos d.t llU tcrma iio natural). "Insectos del 
Papayo. Habana , Cuba" . 

plantaciones de alguna importanci , ellas han sido a acadas en 
repetidas ocasiones por los gusa nos, p rincipalmente la s planta.:; 
jóvenes. 

En varios lugares de~ suroeste antioqueño, den tro del cultivo 
de la yuca con a lg na frecuencia se desarrollan pequeñas man­
chas de yaraguá (Melinis minutiflora) y si a s hojas del yucal se 
agotan, lus .arvas terminan su ciclo alimentádose de las hojas de 
aquella gramínea malolien te y ton p oco suculen ta . 

Como las larvas de l Erinnyis ellow ata can al papayo y las de 
éste también pueden a tacar a 1 y uca, lénga e prese nte que las 
mariposas del Erinnyis alope difieren de las p rimeras, entre otras 

'cosas, porque las a las a nter'ores son de color más oscuro y den­

(3) 	 Bar1cley , Fred A . Lista de los Ordanes y fcun1lias de las Anthophyta. Rov. Facultad 
Na!' de A gronomía, MedelJin 8: 194. 1948. 
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lados, con nervaduras de amaril'o claro; las posteriores, de color 
anaranjado y bordeadas por una amplía líne central longiludi­
n l ose ro y los segmentos divid 'dos por a nillos d el mismo color, 
el tórax cenizo-oscuro, Sus larvas cuando pequeñas son de un ver­
de claro, con a ngostas estrías longi udin les dorsales; una vez adul­
tas, cambian a pardas y persisten 1 s mismas estrías oscuras de 
antes, El carácter principal de estas larvas, consiste en una espe­
cie de anillo de color amar'llo claro o b anca sucio que se encuen­
tra en e l te I'cer segmento anterior y que nunca presentan el poli­
croismo o varieda d de colorido de las larvas del Erinnyis ellow 
de la yuca. 

CARACTER DE DAÑO 

El grado de daño varía con .el sue lo, con el clima, con las 
variedades segú ue éstas sean tempranas o tardías, con el es­
tado del cu tivo, es decir con la edad de la planta y más que to­
do con la in ensidad del ataque, Cuando la plaga es abundante 
y Jo plantación s6lo cuenta 3 ó 4 meses, las larvas se comen todo 
el follaje inclusive los taMos tiernos y también la corteza del tallo o 
tallos principales: la mayoría de las pl<!1ntas mueren como lo pu­
dimos observar en varios lugares de ;)os Municipios de Andes y 
Betania (An!.) principa lmente si las invasiones se presentan en tiem­
po seco. 

Si el ataque de las larvas ocurre en aquellas plantaciones a 
a s q ue falla poco tiempo para comple tar su desarrollo, las pérdi­

d s no son tan gra ndes pues ordenando el arranque sin pérdida 
de tiempo, una b uena cantidad de yucas se puede utilizar, ya 
que si b ien no son muy propias para la producción de almidón, 
s í resulta n de muy buena clase para el consumo, menos cuando 
el a rranque después del daño de' sI rvas se retardo por algún 
tiempo. En estB c so "no se cuecen" como dicen nuestras gentes y 
su sabor es un poco a margo, siende} entonces más propias para 
la alimentación y engorde de cer os, de pre ferencia cocidas, pues 
a s í se le s hace des parecer el amargo que adquieren haciéndo­
las más apetecidos por los animales que los consumen. 

Cuando el suelo es rico y fértil, porte de la p .antación reccdo­
n con 19una facilid d y bien pronto se muestra completamente 
vestida de follaje pero con perjuicio en el desarrollo de sus raíces 
tuberosas, no así en los terrenos mediocres y de una fertilidad re­
duc'da. En es te caso, lo producción casi es ninguno, más todavía 
si a la planta ción le corresponde sufrir dos a aques durante su ci­
clo vegeta tivo, como sue e ocurrir en el Atlántico. 

En los climas fuertes y secos, a la planta le cuesta dificultad 
reaccionar y con frecuencia muchas veces se secan o se visten de . 
una ID ner imperfecto; e desarrollo de sus raíces es muy reduci­
do y no siemnre las raíces son de b ueno calida d . 
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ladas, con nervaduras de a marilla claro; las posteriores, de color 
y bordeadas por una amplia línea central longitudi 

oscura y los segmentos divid' dos por anillos del mismo color, 
tóra x cenizo-oscuro, Sus larvas cua ndo pequeñas son de un ver­
claro, con angostas estría s longi tudinales dorsales; una vez adul­

e mblan a pardas y persisten las mismas estrías oscuras de 
tes, El carácter principal de eslas larvas, consiste en una espe­
de anillo de color amarillo claro o blan o sucio que se encuen­

tra en el tercer segmento anterior y que nunca presentan el po i­
croismo o variedad de colorido de la s larvas d e l Erinnyis ellow 
de 1 yuca. 

CARACTER DE DAÑO 

El grado de d - Y..w.i~--------------"'" 

Grupo de larvas ú orugas del ERINNYIS ELLOW-MEN tal como se les 

observa en las plantaciones de yuca, cuando el ataque es fuerte. 



En cuanto a las variedades, no s~ le puede ocultar a nuestros 
leclores que as tardías, es decir aquellas que necesitan de 18 a 
20 meses prua madurar como la "Valluna", la "Sa uce" , la "Cau­
cana" y la "C rgamanta ", se encuentran en condiciones más des­
favora bles ar producir buenas cosechas en ca Ida y e nti d, 
que a quellas variedades tempranas como la "remediana " , 1 "ama­
rilla empro:na" (siete cueros) y otras que uedan cumplir su desa ­
rrollo con prodUCCión igualo mayor en 8 y 10 meses como má ximo. 
La frecuencia del ataque varía mucho e una región a otra . En 1 
Cos ta A tlán tica, por ejemplo efectúan dos fuertes apariCiones que 
coinciden con los meses de Dic'embre, Enero y Febrero, S9 exlln· 

Planta. de yuca después del ataqu de 1"" qw;cmos de! Erinny. ellow Men. 

guan luego por com.lelo, para reaparecer con mayor fuerza en 
los mesos de Junio, Julio y Agosto¡ casi igua cosa OCUIre en el To­
lima y en el Va lle , pero en AnlJoquia y Calda s. el insecto aparec¿ 
in iferentemente en casi todos Jos meses del año, coincidiendo sus 
mayores ataques en los meses de verano y en los secos y de cielo 
cubierto. 
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Descripción del insec o 

Lima de Castro y Carva:ho (4) han dado una relación bastan· 
te completa y de tallada de la b iblogía del insecto sobre la cual 
nos basamos para luego poder establecer nosotros algunas 
diferencias referentes a los ciclos observados en algunas seccio­
nes del país y en medios completamente diferentes, lo mismo que 
sobre el tamaño del insecto en algunas de sus diferentes fases. 

Larva.-La larva presenta una gran policromía. Como resul 
todo de la postura de un solo individuo e independientemente de 
la edad, época y sexo, se encuentran larvas con las más variadas 
coloraciones, de ahí que muchos agricultores piensan que se tra­
ta de insectos diferen tes. 

l~ Estado 

La larva tiene a l nacer las siguientes medidas: longitud 5 mm., 
anchura y al·tura en el tórax 0.8 mm.; posee una cabeza muy desa­
rrollada, un proceso anal que mide 2 mm. de longitud, delgado 
y muy desenvuelto relativamente a su tamaño; color claro unifor 
me, un poco verduzco en el dorso; algunos suponen que dicho 
proceso ana puede contener para las pequeñas larvas que ini­
cian su vida algunas subs tancias de reserva. Después de pocas 
horas de nacida se va oscureciendo y e l proceso anal se vuelve 
enteramente negro. En el segundo día de vida mide 8 mm. de lon­
gitud y tiene el mismo diámetro en la cabeza y en el cuerpo. Este 
toma por igual una coloración verde, en cambio la cabeza cOh­
tinúa amarilla; a ,lado y lado del dorso aparecen dos listas lon­
gitudinales zigzageadas que van desde la cabeza hasta el octavo 
segmento abdominal. En el tercer día de vida la larva sufre su 
primera muda. 

2~ Estado 

Hecha la primera muda se presenta la larva con 12 mm. de 
longitud y 1.5 mm. de anchura. El proceso ana en algunas dismi­
nuye de tamaño volviéndose grueso; en otras permanece idéntico 
al que era antes de la muda. Es en este estado cuando comienzan 
las larvas a variar de colorido. 

Dos son ¡as variedades que aparecen en mayor número: en 
primer lugar tenemos larvas de color generalmente n-egro con pun­
tuaciones laterales blancas; cabeza y patas de color amarillo obs­
curo o algunas con una cabeza completamente negra. En cantidad 
un poco menor que la precedente hay una variedad de color ver­

(4) 	 Uma de Castro L., y Carvalho, R. ¡. Observacione s sob re a Biología y el combate 
biológico del gusano de la yuca . Arquivos d o Ins titu to de Pesquisas agronómlcÓs. 

-	 89­

de, dorso pardo entre nos listas zigzagueadas, punteada 
men te de blanco y cabeza y patas de color amarillo sin 

De;uro de estas dos variedades principales 
gran numero de matices intermedios. 

En el cuarto día de vida, I a larva mide 16 mm. de lon 
2 mm. de anchura. Se presenta con los colores más acentuac 
en todas las variedades aparece en el protergum una pIa a 
tan to uitinizada estrecha y alargada lateralmente. 



Descripción del insecto 

Lima de Castro y Carva.ho (4) han dado una relación bastón· 
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de, dorso pardo entre aos lis ias zigzagueadas, punteada lateral­
mente de blanco y cabeza y patas de color amarillo sin manchas. 

Dentro de estas dos variedades principales encontramos un 
gran número de matices intermedios. 

En el cuarto día de vida, da larva mide 16 mm. de longitud, 
2 mm. de anchura. Se presenta con Jos colores más acentuados y 
en todas las variedades aparece en el prolergum una placa un 
tanto quitinizada estrecha y alargada lateralmente. 

Esta placa tiene el color de la cabeza de ·la Ilarva a que per­
tenece. 

En el quinto día de vida, la larva mide 25 mm. de longitud 
por 2.8 de anchura; aparece entonces en el meta terg um un ocelo 
negro, circundado de manchas bermejas y blancas. Este ocelo es 
bien visible en 'ta variedad verde. En Ja variedad negra es poco 
ostensible. 

Esta última variedad se presenta con el dorso ceniciento os­
curo, faja lateral de manchas blancas, amarillas anaranjadas y ber­
mejas, muy nítidas; la parte ventral del cuerpo parda, verduzca, 
repleta de puntuaciones amarillas claras; cabeza, patas torácicas 
y anales, bermejas con manchas negrC!'s. Patas abdominales, o 
pseudopatas con los mismos colores de la parte ventral del cuerpo. 
Dentro de la variedad verde, encontramos los más variados mati­
ces. La mayor parte, presentan una larga faja lateral amarilllenta 
con manchas blancas, negras y bermejas; las patas torácicas ber­

' mejas; las patas abdominales y anales, verdes, de l mismo color 
de la cabeza. El proceso anal, amariEo anaranjado. 

La parte ventral del cuerpo es verde clara y completamentE> 
punteada de blanco. El dorso en algunas continúa pardo; en otros 
se vuelve verde oscuro. 

Separando la parte latem amarillenta del cuerpo, hay una 
línea fina de puntos negros que va desde el mesotórax hasta el 
proceso anal. 

En este estad% ~~ los estigmas aparecen bien visibles, circun­
dados 'por una mancha blanca (9 pares). 

En el sexto día de vida de la larva se efectua la segunda muda. 

3C? Estado 

Después de la segunda muda, I!a larva se presenta con 33 mIT'. . 
de longitud y 4 mm. de anchura. 

La variedad de color verde se muestra con los mismos coloras 
generales; unas con colores amarillos más acentuados que otras. 

Dentro de la variedad negra, se encuentra ahora larvas con 
dos tipos de colorido; unas n:antienen el mismo colorido del esta­
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do anterior. teniendo además, en el dorso un punto negro en e: 
cenrro de cada segmento abdominal. y en el tórax. de cada lado 
del ocelo del metalergum. una lIs a bermeja que va hasta la ca­
hez . 

La olra variedad presenta los mismos diseños. pero con un 
color generalmente más claro, de un pardo rosado, sobre el cual. 
hay poco contraste de los colores claros. El ocelo negro,con man­
chas bermeías y blancas. se vuelve muy nítido. En el dorso de ca­
da segmento se encuentra también un punto negro. 

En el séptimo día de vida, la larva mide 45 mm. de longitud 
por cinco (5) mm. de anchura. Se presenta con los mismos colori­
dos del día anterior, pero más nítidos. 

En el octavo día, la lqrva efectúa su tercera muda. 

4<? Estado 

Después de esta muda mide 50 mm. de longitud por 7 mm. 
de a nchura. En este es,ado se ven ya tres tipos de coloridos dis­
tintos. 

De estos, dos comprenden la variedad de color negro y el te r­
cero la variedad verde. El primer tipo de variedad negra, compren­
de las larvas de color generalmen 'e más oscuro. 

Estas. que mantienen B' mismo colorido del estado anterior. 
aparecen con los punios negros dorsales aumentados de tamaño 
y rodeados de pequeños puntos bermejos anaranjados. La cabe­
za, ahora con un color bermejo claro más acentuado; en cada lado 
dos fa jas lonqitudinales negras, que ' tienen en el med'o una f10a 
línea de este mismo ' color; el protórax con el mismo color y listas 
de 110 cabeza, El ocelo es ahora bien dis in o, porque una mancha 
bermeja que lo circunda se extiende en lodo el metatergum. Las 
palas anales mucho más desenvueltas, son LOsadas y llenas de 
puntuaciones blancas. Las palas abdominales, son del color de la 
cabeza, con una lista negra transversal. La base del proceso anal. 
punteada de berm.ejo. I 

El segundo tipo de la variedad negr , se distingue bien da! 
primero por el color generalmente ceniciento con el dorso lleno d :; 
puntos bermejo-anaraniados, mu y juntQs; la cabeza y protergum 
bermejo anaranjado, con tres lJstas negras: ~a del medio más fina 
va hasla el ocelo; las dos laterales más ¡argas, van hasta el nro:), 
ceso anal. Puntos negros del dorso, muy pequeños. Faja lateol 
del cuerpo con manchas blancas generalizadas y en menor núme­
ro manchas pequeñas bermejo anaranjadas. 

La varieda d verde, en general, mantiene los mismos colores i 
diseños; en algunos, pues, la faja lateral es amarilla bastante in 

- 91­

tens ; el ocelo negro. circundado por una mancha bermeja y 
visible. Las tUneas negras del dorso y d la cabeza, son en 
varieda d. muy nítida s y tienen la misma disposición que en 
más claro de • a variedad negra. 

En el noveno día de vid la larva continúa con los 
coloridos del día ,anlerior, pero más vivos. 

En el décimo ía la larva hace su cuarta muda . 



La 

anterior, teniendo además, en el dorso un punto negro en e. 
de cad segmento abdominal. Y en el tórax, de cada lado 

ocelo del metater um , una lista bermeja que va hasta 1 ca-

otra variedad presenta los mismos diseños, pero con un 
generalmente más de el cua~ , 

ngllud 
colorl­

s 'J 
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tensa; e l ocelo negro, circundado por una mancha bermej y muy 
v isible. Las ' íneos negras de l dorso y d e la cabeza, son en es ~ : : 
variedad, muy n ítidas y tienen a misma disposición que en el hpo 
má s claro de ,la variedad negra. 

En el noveno día de vida la larva continúa con los rnlsmQ3 
coloridos del día anterior, pero má s vivos. 

En el décimo día la larva haCe su cuarta muda. 

59 Estado 

Después de 'a cuarta y última muda, la larva se prese la cor. 
a s siguientes medidas: longitud 70 mm., anchura 8 mm., altura 

8 mm. 

En el undécimo día de vida después de la muda, cuando la 
larva tiene sus colores ya fijados , se encuentran dentro de la va:­
riedad verde, las tonalidades más diversas, sobresaliendo las que 
p resentan una faia lateral amarillo intenso, con grandes manchr.x .:¡ 
b lancas y bermejas. 

Variando los colores, se presentan pues con los mismos dise­
ños. Dentro de la variedad de color negro, los 2 principales tip::,s 
de coloración a pesar de tener también los mismos diseños, son 
a hora totalme~J.te diferentes. Uno de los tipos tiene color general­
mente negro con tonalidades purpúreas y el otro tiene color pardo 
bermejo bastante claro. Las tonalidades de colorido descritas, que 
entre nosotros son idénticas, pueden variar mucho según el medio 
en que se cumplan. El por qué dichas coloraciones a ciencia cierta 
no lo sabemos, aunque se supone, pero sin razones, que puedan 
influir el clima y ,las variedades de yuca de las cuales se alimen­
tan los gusanos, lo que no deja de ser sino simples suposiciones, 
pues debemos a ceptar la policromía en las larvas que la poseen, 
como la de muchas flores las cuales no obstartle su variado y her · 
maso colorido pertenecen siempre a la misma planta. 

En el 129 día de vida a l termina r el último estado, la larva mi­
de 75 mm. de longitud por 10 mm. de a nchura, l'legando a su com­
pleto desarrollo; (entre nosotros alcanza a 8,5 - 9,5 y 10 cm. X 1,2 
cm. de ancho). 

Precñsálida.- En el 139 día la larva inicia su transforma ción en 
crisálida y se presenta con su tamaño un poco disminuído; las lar­
vas que en este estado por varias oca s iones medimos, nos dieron 
en promedio: 6,2 cms. y 6,5 cms. X 1.2 cms. y 1,3 cms. resp ctiva­
mente de ancho. El colorido comienza a desteñir, a tornars pá i­
do, violáceo en la variedad de color verde y pard o rojizo en la 
variedad de color negro. 

En el 149 día la larva se muestra aún mátl encogida y con los 
colores cada vez más desteñidos. 
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En e 159 día ·10 larva deja la exuvia yo transformado en cri­
ó 'da. 

Crisálida.-La crisálida es obleela y mide 45 mm. de longitud 
por la mm. de anchura en el 49 urosomlte, que es lo parte anch;x 
(Los nuestros 5,2 - 5,7 Y 5,8 eros. X 1,3 y 1.4 ems. en su porte mas 
amplio). Es de color generalmente castaño oscuro. En los 4 prime­
ros segmentos obdomina.es e l dorso es castaño -c:oro con pintos 
transversales castaño oscuros. Circundándolo, hay en codo uno de 
los 59, 69, 79 y 89 segmentos, que son castaños oscuros, uno fino 
lineo castaño cloro. Es o estos crisálidas principalmente que los 
gentes de la Costo ¡':oman "sab'os" debido a que según donde se 
los apriete un poco, mueven el abdomen. 

Crl:,::illdCl'" TClmc:ño natur a l (F . N<:1. de AgronomJa). 

J 


Las membranas íntersegmentales de estos urosomites son tam­
bién castaño claras. 

Las a as anteriores son castaño oscuro con las nervaduras muy 
nítidas y de color castaño claro. Cabeza, ojos, antenas y max lares 
de color castaño oscuro. Mesotergum de este mismo co:or tenien­
do en la porte poster' or, en semicírculo, una línea cast ño clara; 
de ca da lado vemos también una parte castaño cloro. El crema s ter 
con uri gancho muy agudo y un poco curva o ha CIa e l lado ven­
tral. Est igmas y abertura genital muy visibles. 

Imago.-El tamaño de o hembra varía de 70 a 100 milímetros 
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mm. y el macho 80 mm. de memo o extremo de o s 
riores; las nueslTas tienen más o menos ,las mismos duw~H'''~ 

La hembra tiene los anteriores enicientas, denta dos, 
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lo oplcal V9 estIec an ose hasta el ángulo anal. Dentro d~ 
frania negra que bordea el margen externo hay cerca del á 
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En el 159 larva deja a exuvia ya transformada en ri­

mide 45 mm. de ongitud 
10 mm. de anchura en el 4· urosomite, ue es 1a parte ancha 
nues ras 5,2 - 5.7 y 5,8 cms. X 1,3 y 1,4 cms. en su parte más 

1'-il .'¡JLLU/. Es de color generalmente castaño oscuro . En los 4 pr! 9­

segmentos abdomlna es ei dorso es castaño c:aro con pintas 
castaño oscuras. Circundándolo , hay en ca a uno de 

59, 69, 79 y 89 segmentos, ue son castaños ose tilla fina 
-----', ue las 

tie se 

en­

ro!'> 

• 
y el del macho de 65 a 85 mm. Sin embargo, la hembra mide 90 
mm. y el macho 80 mm . de extremo a extremo de las alas ante­
riores; las nuestras llenen mós o menos -las mismas dimen~íones 

La hembra tiene alas anteriores cenicientas, dentadas, con a~­
gunos p .os negros en el arde externo y otras manchas pardas 
un tanto oscuras y dispersa das desordenamenle. Cerca del ángulo 
humerol hay una pinta blanca un poco ní tida. Las alas posterio­
res de un tamaño mucho menor, son rubio-ferruginosas con un 
borde o franja negra, que comenzando bastan te ancha en el ángu­
lo apical V(;J, estrechándose hasta e óngulo ano!. Dentro de esta 
franja negra que bordea el margen externo hay cerca del ángulo 
an'al una mancha ceniza clara. 

Cabeza y tórax de un color cenicien to un poco más subido que 
el de las alas anterio:-es. Abdomen cenicien o claro teniendo de 
cada ,lado 5 fajas anchas negras transversales, y bien al centro 
longitudinalmente, una fa ja ceniza que va del tórax a la extreml-

Mariposa del Erinnys ellow Men, Tamaño n lural (F. Nal. d e Ag ronomia), 

dad del abdomen. O jos negros y grandes. Antenas claras en la 
par:e superior y oscuras en la inferior. La par te inferior de las alas 
a nteriores y pos er 'ores es de un color cenIciento un poco más o.? 
curo que en la parte superior, con tona:id des rubio-ferruginosa" 
y varios puntos negros. 

Parte inferior del abdomen y piernas ceniciento muy claro y 
bri ante, con algunos puntos negros . 

E macho tiene las alas anteriores cenicie,ntas con gran canti· 
dad de manchas marrón oscuras y un menor número de manchas 
marrón claras. Partiendo del ángulo humefQIl vemos una anche 
laja castaño oscura que a lcanza al ángulo pica!. Cerca del ón , 
gulo humeral hay una pinta blanca muy nítida. 
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Alas posteriores de un rublo~ferruginoso q1ás intenso que e:1­
,as hembras. En el abdomen la faja longitud nal es marrón clare 
con uno: línea negra en el centro. 

Tórax y cabeza ceniciento . oscura teniendo en el medio, Ion· 
gitudinalmente , una ancha faja marrón oscura. Parte inferior de 
las alas y del abdomen con los mismos colores que en la hembra, 
no obstante un poco más subidos de color. 

Estas mariposas son fototrópica s, de a h í el que sean siempre 
tan frecuentes por las noches, cerca a las luces en las poblaciones 
y ca mpos. Dur nte el día se les o serva inm6viles sobre los muros 
de mu has ha bitac'ones y plantas hasta el crepúscu:lo de la tarde, 
cuando inician sus vuelos que dura n hasta e l matinal, bien pa­
ra aparearse o para efectuar sus posturas después de haber pasa­
do la cópula; su vida es relativamente corta, pues sólo viven de 5 
a 7 días; los machos duran un poco menos. 

Ovoposición.- Al segundo o tercer días de nacidos los adultos, 
las hembras ya fecundadas se disponen a efectuar sus posturas, 
lo que hacen durante la noche por lo general en la parte dorsal de 

Parte de una hola de y uca que m"estTQ los huevo. del Erinnys ellow Men. Tamaño nalUlol. 
(F' . Na!' de Agronomía). 

las hojas, colocándo os en forma irregmar, ya que los fija en e! 
centro del limbo o en e l borde de los lóbulos foliares; generalmen­
te pone de 2 a 3 por hoja , pero en infestaciones fuertes hemos en· 
contrado 8, 10 y hasta 12 huevos; en estos casos es rara la hoja 
de yuca que no '0 contenga; el número de huevos que cada hem­
bra puede poner es relativamente reducido oudiendo variar entre 
20 y 30 como máximo. " 

Los huevos del Erinnyis ellow son de forma semi-esférica de 
color verde a ceituna, de superficie lisa y brillante, menos en la 
parte superior que es ligeramente rugosa y achatada; miden el". 
promedio 2,8 mm. de diámetro en su base por 1,4 mm. de altura. 
Su período de incubación es rápido; generalmente varía entre 3 
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y 5 días según ,los climas; los huevos que en un principio 
des, si fueron fecundados se ca mbian a ama rillo cla;o, caso 
trario permanecen del mismo color; eua . do la eclosion se 

• ma 	se puede observar a través de la cáscara o corión la 
larva bien formada. 



Alas posteriores de un rubio-ferrug inoso q¡ás intenso que :'l. 

hembras. En el abdomen la f jo longitudinal es marrón el re 
una línea negra en el centro. 

Tórax y 

y 5 días según ,los climas; los huevos que en un princlpio eran ver­
des si fueron fecunda dos se ca mb! n a amarillo e aro, caso con­
trarlo permanecen del mismo color; cuando la eclosión se aproxi­

• ma 	se puede observar a través de la cáscara o corión la pequeñ::l 
larva bien formada. 

La r .. a o <;¡usa no e n compl e to desarrollo. Tamoño natural. (F. Na! . de Aqrcmomlo) . 

Ciclos de ...ida 

Por las muchas observaciones efectuadas por el Entomólogo 
Velasco Llanos en varias localidades de la zona de Armero (To­
lima) -según nos informó en carta que conservamos- , pudo com­
probar que la duración de su ciclo, (incb. 3-4 días; larva 12-15; 
precrisálida 2; crisálida 10-13, total 24-34 días), era bastante regu­
lar, no sólo en las diferentes localidades de Armero por él estu­
diadas, sino también en aquellas de climas más o menos seme­
jantes. Estos datos concuerdan en mucha parte, con los cio;os ob­
servados por L. de Lima Castro y Romildo J. de Carvalho en Per­
nambuco, Brasil (5). Pero comparando estos datos con nuestras 
observaciones llevadas a cabo en otras regiones diferentes del 
país, como se podrá apreciar en el cuadro s!guien e, se notarán al­
gunas ligeras diferencias que debemos a eptar como naturales, 
ya que eBas fueron realizadas en climas, a lturas y estado higro­
métrico, diferentes. 

El estado de prepupa o precrisálida es igual en todas partes, 
pero en Santa Fé de Antioquia y en Villa Arteaga, varía un poco. 

.. 

Larva en es ta do de prep upa o de precrisálida. Ta maño na tura!. (F . Na!. de Ag ronomio). 

En la primera la precipitación pluvial es muy reducida en cambio 
en la segunda casi en todos los meses de año llueve, habiendo 

(5) Lima de Castro y Carval ho, op . CI t. 
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llegado en los últimos años a 6 metroSi en los demás -lugares d ­
tados, también exis ten ligeras variacione, según q ue e insedo 
a parezca en tiempos secos o de muchas lluvias y en olima s un po ­
co fríos . Todo esto como e s na tura l, uede traer como consecuen­
cia óg ica, variaciones bastante \apreciables en el tamaño de la s • 
1 rva s , e n la precrisá lida, crisá lida y aún en las mariposas o ima ­
gas, como lo a nota rno a l tratar de la evolución el insecto. 

CUADRO COMPARATIVO DE LOS CICLOS DEL ERYNNIS ELLOW 

OBSERVADOS lEN V ARIAS LOGA-LIDADES DEL PAIS 

Altura Temp. Incuba- P recri. 
Luqar Larva Crisálida Totalesmts . 9C ción ~álida 

Armero (Tolima) 421 26 ,3- 4 ,12- 15 2 10- 13 27- 34 


Barranquilla 4 (28 (3-4 16 ,2 16-17 37-39 


C::nlagena 5 29 3- 4 16 (2 13- 15 32- 37 

Cúcula (N. de S.) 215 27 <3- 4 14- 16 2 16- 17 35- 39 

Andes (Ant.) 1335 21 3- 4 16- 18 2, 117- 19 38- 43 

Bolívar (Ant.l 1230 22 3- 4 15--16 ,2 15- 17 35- 39 

Belania (Ant. ) 1560 22 3- 4 17- 19 Q. ,15- 17 37- 42 

Frsdonia (Ant.) 1859 20 15- 6 117- 20 {2 118- 19 42- 47 

Sta. Bárbara (A.) 1837 20 5-6 17- 19 2 17- 19 41- 46 

Sta. Fe de Ant. 7QO '27 3-4 iI4-- 16 14- 15 32- 36 

Valle de Medellín 1540 22 4- 5 16- 18 2 115- 17 37- 42 

Villa Arleaga 120 27 4- 5 16- 17 12 14- 16 36- 38 

En Pernambuco, Brasil según de Castro y C:l'rvalho, los ciclos máxi­
mos y mínimos duranle 12 meses fu eron: 

Incuba- Precri-Larva Crisálid a Totales
ción sálida 

Máximo 

Mínimo 

3 

2 

15 

'10 

3 

,2 

12 

9 

33 

23 

sin conlar la vida de las mariposas que oscila entre 5 y 7 dias. 

-97 ­

CONTROL 

A - Con la ayuda de insecticidas 
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senan los irldicados, concept 
r siempre , sino en aque los 



frH"""'O'7'-'''' 

en los ú ltimos años a b 
también existen ligeras 

en tiempos secos o de 
Todo esto ,-. ..... ""'~.-

que el insecto 
0-

irna-

Tota les 

27- 34 

37- 39 

32-37 

35- 39 

- 36 

- 42 

metros; en los dem6s 'ugares ci­

-
......38 

t . 
:lXl-

CONTROL 

A - Con la ayuda de insecticidas 

Para e l control de los gUSQnOS con .os insecticidas de d igestiór. 
que en e stos casos sería n los indic dos, conceptua mos que no se 
de bena n recomend r siempre, sino en a quel os casos en que 05 
daños observa dos vayan en aun ento e bi o a ere-ido número de 
lorvas encontradas en el ca mpo , Con m yor raZÓn , si tenemos en 
cuenta que Jas tres cuartas p rtes de l cultivo de la planta en e; 
país se ha ce en erranos de una topo ralia emasiado a cciden tada 
en d onde el u so de cua lquier a parato pa a aplicar insecticidas se" 
gurame nte presenta d dific lta e 'nvencibles. Los sis temas de 
cultivo sin técn' ca e ninguna dase; las extensiones de terreno que 
en form simultá nea podrán se r atacadas or los gusanos; e l re­
cio de costo de los tratamientos que res taría por dem ' s e!eva do, 
etc., e tc" ha cen ver aderamente im posIble p ro un bue número 
de nuestros agricultores, llevar a cabo es~os trabajos que en S 
má s de las veces resultan difíci es y dispen lasos, Adem6s en la 
mayoría de los cultivos, hemos tenido la oca SIón de obse rvar y 
comprob r un b uena cantidad de enemigos na! rerles, insec tos 
p . rásitos y redatores, lo mismo q e otros anim les ma yores qua 
e n la generalidad de los casos resul rían suficien tes para destruir 
tota lrnen e aun hasta fuer tes in vasiones, siendo s iempre relar o­
das sus nuevas apariciones por 1 n número variado de años, ene­
migos éstos que bien valdría la pene[ conservarlos, fa voreciendo 
al mi mo tie mpo su mul tip lica ción y diseminación. Sería pues de 
mucbísim utilidad y conveniencicf, a ntes de loro r eua quiera de­
terminaCIón sobre el pa nicular, trata r d e conoce , lo mejor osib 9 , 

la manera y tiempo como en e l mismo a ño o en los inmediatamen­
te an teriores se hayan venido suced iendo sus a laques. 

Para confirmar nuestras a severaciones a pun tamos a continua­
ción algunos datos, por cier o basta nte halaga dores, obse rvados e r_ 
varios municipios del suroeste antioque ño. 

De 142 larvas colectadas por nosotros e n diferentes puntos del 
cu' livo en el Municipio de Scml,a Bárbara, en Enero del año 1942, 
sólo pudimos obtener 5 a dultos . En otro campo del Municip o de 
Andes, e n Julio del mismo año, coleclamos 57 e n las mismas con­
diciones y sólo 3 llegaron a ser mariposa. En Betania , e n Junio de 
1943, colectamos un poco má s de 200, resultando de elias nueve 
adultos y en el año pa sado, e n Montebel o, uno de los Agrónomos 
al servicio de la Secre taría de Agricultura del Deplo., oolectó pa· 
ro nosotDs 56 larvas, las que continuamos a limentando en el la­
boratorio, resultando a l fin solamente una marip osa, En todos los 
casos las larvas fueron parasitadas por las moscas Zenillia, Zy· 
gozénillia, Belvosia y otras de m enor importancia, 

No anotamos los diferente s porcentajes de parasitismo corres­

- 98­



pondientes a cod caso por no haber sido colecta do e l materia: 
segÚn los condiciones que el caso exige, pero los da las a nteriores , 
sin conta r las larvas pa rasila das por los Apanteles, las destruída:: 
por la s avispas y otros animales, los posibles hue vos par sliado:; 
y destruídos y Ilos a ul10s q ue much s aves persiguen con avidez 
para a limenta rse, e t ., nos ha ce suponer que la aplica ción de in­
secticidas sería uno de los mayores desaciertos de orden biológico 
y a l mismo tiempo económico. De a h í la importancia de que los 
Agrónomos a l servicio d el Gobierno , lo mismo que los particulares, 
llevaran, entre o ras cosas, amplios regis tros de los insectos dañi­
nos y de los a uxiliares, lo mismo que de las enfermedades que se 
vaya n pr€sentando 'en los campos a su cuida do y en plantas de 
cultlvo diferentes, para poder dtdenar con fundamentos culturales 
cien tíficos las campañas de Scmidad Vegetal en las diferentes zo­
na s y poder así , cuando el caso -lo exija, resolver es tos problem s 
con una conciencia a gronómica un poco más amplia y definida }' 
no a oscuras como ocurre gene ra lmente en la mayoría de las ve­
ces, con periuicios funestís lmos para sus in terese s particulares y 
de la agricultura de la región en general. 

Cuan-do los daños hechos por los gusanos ha n tenido sus in­
termitencias de 2, 3, 4 y más años , este hecho por sí solo puede ser 
un indicio seguro de que en las plantaciones hubo cantidades 
numerosas de insectos auxiliares (nos rehuimos al caso de Antio­
quia, en donde nuestras observaciones h lO sido más frecuentes) , 
no a sí cuando, como consecuencia de ha ber aplicado algunos in­
secticidas, las apariciones de los gusanos fueron repetidas en el 
mismo a ño o en los siguientes, siendo desastrosos los daños oca­
s 'onados por ellos. En ca mb' o, en donde no hubo a plica ción de 
insecticidas, t 1 vez por ignorancia o por economía, ,ja invasión de 
los cultivos por las larvas comedoras de las hojas no se presen tó 
sioo después de 5 y más años. 

Suponiendo que se pudiera efec tuar en forma a n 'cipa da U;". 

balance para d ichos campos, vemos que como consecuencia na ­
tura l y lógica, habría pérdidas en el primer año; pero como en Jos 
siguientes el insecto no aparecería, se obtendrían magníficas ga· 
nancias, promediando las pérdidas inicia~es con las utilidades sub­
siguientes. El ejemplo a n terior puede servirnos como ilustración de 
lo infruc uoso y delica do que podría resultar en la mayoría de los 
ca sos el uso inconsuIto e los insectinidas en los cu'l tivos de yuca 
ata cados por el gusano. ¿Qué seria más conveniente e n nuestro 
caso, desde el punto de vista económico, personal y colectivo: apli · 
car insecticidas siempre, o sufrir los pe rjuicios iniciales d el cultivo, 
en el convencimiento de que por v rios años podría permanecer 
éste libre de la plaga? Seguramente optaríamos por no a cudir a 
los insecticidas, y me nos hoy, cua ndo son muchos y variados los 
enemigos naturales COI oeldos en la ma yoría de nuestros campos. 
Esto e n el supuesto de que todos los vecinos de la región o locali­
dad, encontró ndose en igualdad de condiciones hicieran también 
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Hechas las anteriores re fl exiones y teniendo muy prasen 
la planta se cultiva en cllmas 'y suelos naturalmente muy 



'_.,~,"j~-~ tes a cada caso por no haber sido colecta do el ma teria'. 
las condiciones que el ca so exige, pero los datos anteriores, 

contar las larvas parasiladas por los Apanteles. las des ruída~ 
por las avispas y otros animales, los posibles buevos parasi ado.• 
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.0 Illlsm o, p ud iéndose agre gar q ue con esta medi a, los auxiliares 
que hayan podido a segurar su supervivencia, e arían con tin úa· 
mente prestando sus buenos servicios q uizás en otras lagas er­
tenecientes a cultivos diferentes, mientras sus huéspedes p refendo:: 
vuelven a aparecer. 

He chas las anteriores reflexiones y teniendo muy presen e que 
la planta se cultiva en climas 'y suelos naturalmente muy variados 
y en donde la fauna de los auxiliares pueda ser reducida o quizá s 
::la exista, e l uso juicioso y modera do de los insecticidas más con­
venientes para el caso, podría ser justificable. 

Entre los insecticidas recomendables por algunos autores y por 
nuestra propia experiencia sobre e l particular, tenemos en su or­
den e l a rseniato de calcio , de p lomo y e l verde de París, agregán­
doles cal apagada y tamizada, en la proporción de 1Y2 lbs . ara 
el primero, de 2 a S para el segundo y de 8 a 10 para el tercero, en 
la seguridad de que cualquiera de los tres indicados podrían mal r 
los gusanos en pocas horas siempre que ,las espolvoreaciones fue­
sen efectuadas en forma homogénea y en tiempo oportuno. 

Para la aplicación del insecticida se podrían utilizar espolvo­
readoras de espalda, de silla, -sencillas o dobles y en los terrenos 
p lanos espa vareadoras mecánicas a condición de que el es ro­
llo de las plantas lo permita. 

La proporción de polvo por hectárea puede variar según el es­
tado vegetativo del cullivo, d e los implementos u tilizados para e' 
trabajo, de 'las personas que lo ejecutan y de lo accidentado de: 
~9!TenO, etc. Teniendo en cuenta lo anterior, serían suficien es de 15 
:::: 2S lbs. para obtener una buena espolvoreaclón pero se d ebe t ­
ner mucho cuidado en colocar los trabajadores necesarios de ma­
:tera que se pueda cubrir el campo en el menor tiempo posibla, 
pues de lo contrario resultaría tarde su aplicación debido a q ue las 
larvas una vez adultas se introducirían en e l suelo para encrisaE 
darse y transformarse en mariposas e iniciar como consecuencia 
nuevos ciclos; esto para los cultivos de nuestras montañas que sor. 
los más frecuentes y ab ndantes en el país. Para los cultivos dei 
Tollma, la Costa Atlántica, Bolívar, y e l Valle, el caso sería muy 
distinto, ya que en ellos las espolvoreadoras mecánicas odrian 
hacer el trabajo en un tiempo relativamente corto . 

B - Control cultural 

En el caso de ' o s insectos q ue molestan al cult'vo y de mane­
ra especial tratándose de los daños de los gusanos pinta dos, es 
de muchísima importancia para lograr los mejores re sultados, la 
se lección de los cangres o estaqui las que han de preferirse para 
su propagación y ob:ener así pla n tas fuertes y productivas. Tam­
bién es conveniente ':a consecución de variedades con un ciclo 
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vegetativo corto, teniendo en cuenta como es na tural los fadores 

clima, y suelo, para que el insecto produzca en ellas el menor nú­

mero de ciclos QOSIble; el retirar del vecindario todas 1 s pOSibles 

plantas hospe ~doTas conocidas o prescL mr de su cultivo cuand~l 

se tienen caucheras o plantíos de papayo, etc. cerca; la ejecución 

de la bores inmediatas, siempre que ocurran los daños del in­

secto; y su recolección con la ayuda de los medios o tercios bra­

zos , de las pocas larvas que se observen ; todo eslo sería más que 

suficiente para que junto con sus enemigos natura es, en la ma yo­

ría de los ca sos, los gu sanos no puedan ocasionar a n uestros cul­

tivos daños de mayor importancia. 


C - Control biológico 

Son muchos os 'nse:::'os parásitos y preda10res que hemos en­

contrado en varias seccioneS del país at cando los huevos y lar­

va del Erinnyis. y posiblemente podrán ser más ,los que fal tar 

'Por conocer, pero lodos ellos varían según las regiones como 

10 veremos má s a d e:ante, d ebido seg uramente a condiciones a m­

bientales especiales y también en gra n par:", a ciertas modalida­

des de cultivo que perjudican o fO'rorecen 1 vida en general de las 

especies auxiliares. 


Muchas conjeturas se hacen sobre el por qué cuando a parecen 
en abW1dancia los gusanos en ciertos y de e rminados lugares, • 
no se observan a taques en el c'elo s igu' ente de insecto, sino de os 
dos a los cinco años y a veces más y e n ,luga res dile ren es; la re s­
pues ta a nuestro modo de pensar sería m uy clara de contes tar: 
a loque s fuertes de insec,tos siempre vienen acompañados de una 
buena can tidad de enemigos naturales, const ituí dos por insectos 
parásitos y predatores, lo mismo que por muchos pá jaros y otros 
anima es,' cuya presencia estaría sujeta a la superv ivencia de los 
insedos que moiiva ron sus apariciones, e ta l sue rte que, de lo 
más o menos perfecta y abundante que ella sea, depende en mu­
cha parte , e l mayor o menor tiempo que el insecto dañino necesi· 
te para efectuar sus nueva s apa nciones y el que es as sean más 
o menos numerosas. 

al Parásitos del huevo 

Telenomus dilophonota Cam. y Trichogramma minutum Ri!ey 

Entre los endoparásitos de los huevos de os Erinnyis conoci­


dos entre nosotros, in udablemente los citados son los que han 

acusado una mayor efectivi a en e l contl'Ol biológico de los gu­

sanos. Fue tan eficaz su a cción duran te os años 1938 a 1941 y más 

tarde eu m uchos cu :tiv" s de l Tol irna, q ue pasa os pocos días des­

p ués de los a taques de los gusanos, la plaga que-Jó con trolada 

por comple O. En Ma yo de 1939, según i"forme del entomólogo Vi­

cente Velasco Uanos, de la Estación Experimenta l ,de Armero, de 

1441 huevos colectados por é , resultaron parasitados 1207 o sea 
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un 83,76% ; en todos los huéVoS para sitados se 
cia das las dos especies anotadas, saliendo de cada buev? 
:nlno medio 7 Telenomus y 8 a 10 Trichogrmnmas. datos 
ta nte prometedores, si tenemos también presente que 
vos pueden ser des truídos por las hormigas y otros insectos. 

En los Departamentos del A tlántico y el Magdalenc;r 
oLnals em os visitado con alguna frecuenclO, el 
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taUvo corto, teniendo en cuenta como es natural los factores 
, y suelo, para que el Insecto produzca en e as el menor nú­

nero de ciclos posib s ; e l re tirar del vecindario todas las cosibles 
>lanta s hospedadoras conocidas o prescindIr de su e ltivo-cuand,) 
•e tienen ca ucheras ° planuo ds papayo, etc. cerca; la ejecución 
le la bores inmediata s, siempre que ocurran los daños del in­
,seto; y su recolección con la a yuda de los medios o terc 'os bra­
105, de la s poca s larvas que se observen; todo esto sería má s q ue 
¡uficlente paTa que jun to con sus enemigos natura les, en la ma yo­
la de los casos, 'ios gusanos no puedan oeasto tros cul­
ivos da ños de ma yor 1m or t anc~:ao.-._--

un 83,76% ; en todos los huevos oarasitados se e ncontraban a so­
cia das la s dos especie s anota da s: saliendo de cada huevo por té.· 
mino medio 7 Telenomus y 8 a 10 Trichogrammas. datos éstos ba s­
t n te prometedores, si tenemos también presente q ue muchos hue­
vos pueden ser destruÍdos por las hormiga s y otros insectos . 

En los Departamentos del Atlántico y el Magdalena secciones 
és tas del país q ue hemos visitado con a lguna frecuencia , 811 para­
sitismo por é stos insectos no ha sido ta n alto, debido quizás a con­
diciones de medio, siendo relativa mente esca sos los Trichogrammas. 
En cambio en Antioquia, los Sa ntanderes y el Valle, abundan mu­
cho los Trichogramma y menos los Telenomus. 

Trichog rama , pa rasit ndo un huevo de Erinnys ellow Men . muy aument~do (.. dap ación. 
P. Na !. d I? Agronom ía). 

b} Parásitos de las larvas 

Apanteles americanus (Lep.) (6) 

Es el parásito más impor tante de las larvas de los Erinnyis er. 
los cultivos de yuca en el Departamento del Atlántico', lo mismc 
que de los gusanos del papayo, Erinnyis alope Meriam, principal­
mente por su abundancia . 

Los Apanteles se ca racterizan por presentar oios pubescentes; 
antena s de 18 arte jos; tibias posteriores truncadas en el ápice; alas 
ante riores con dos células cubitales y e l nervio y la célula radiales 
a penas señalados. Son insec tos de color negro, rara vez con el 
abdomen rojizo y pa rasitan varias larvas u orugas. 

El desarrollo del huevo se verifica siempre dentro de la larva 
parasitada y tarda poco en efectuarse; en el caso del Apanteles 
americanus (Lep.) e sta duración es de 6 a 7 días en nuestro medio. 
Las larvas del Apante-!es no impiden la vida de las orugas parasi­

(6) Himen.ópter o de la {amUle Brae n lda e. 
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ladas; éstas prosiguen alimentándose y mov'éndose mientra s el 
parásito o ataque los órganos que le son esenciales para la vida. 
Cuando la larva parásita 1ego a el os, la oruga se inmoviliza y 
muere al poco tiempo¡ en onces los parásitos que están próximos 
al período ninfa!. abandonan el cuerpo de su victima y se tejen 
un capullo sedoso dentro del cu 1se opera la transformación en nin­
bs. Estos ca pullos, que más que capullos d e ninfas, parecen hue­
vecillos de Insee os, son blancos como la nieve en la mayoría de 
las especies. Para sa1ir, el insecto a lado, rompe por u no de los po-

Latv d el Erinnys ellow Men. parosHada por e l Apanl les americanu. (Le .) "¡,,(ola de 
algodón" . Tamaño nalura!. (F. Na !. de Ag ronomía). 

los del cap ullo que o aprisiona y a bre un boque te de contorno cir­
,cular, de bordes perfecta mente lisos y regulares (1) . 

No po emos decir con alguna a proximación en cuál estado 
del desarror o de la s larva s la hembra d e los Apanteles deja en 
ellos su huevo para sítico, ya que los restos de las larvas parasita­
das, nos han mostra do esta os muy diferentes de su desa rollo, pe­
ro teniendo en cuenta con a guna aproxima ción, la vida del pará­
sito denira de eBas, posiblemente pueda efec tu rse d e la tercera 
muda en a de lan te; en todo ca so ninguna larva parasitada puede 
llegar a encrisalidarse . El poder parasítico d el Apanteles es grand9 
y 10 ~s más si tenemos en cuenta su recurso natural reproductivo; 
(7) Merce l Garcí a Rkxudo. los parásitos de los in"""los perjudiciales. p . 41-42. 1 93~. 
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te esto pensar que estos benéfico insectos puedanb tno o s an / d 1 aiaría de ~er a des rulr un porcentaje alto - arvas, no ., 
I usorio unas veces porque el umero de ellos es

/ arvas exIs entes y en otr S O(;:U:;I\Uid"'J 
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éstas prosiguen, alimentándose y moviéndose mientra s el 
to no ataque los organos que le son esenciales poro lo vida 

la larv~ parásH llega eLes, la oruga se inmoviliza ; 
,al po~o hampa; enlonces os parásitos ue están róximos 

en odo mnfaL abandonan el cu erpo de su víctima y se teien 
c~pullo sedoso dentro d~l cual se opera la transformación en nin­

stas capullos, que mas que capullos de ninfa , parecen hue­
d,e msec os, ~on blancos como la nieve en la m yodo de 

espe les. Poro salir, el insecto la o, rompe por uno de los po­

no obstante esto, ensar que estos benéficos insectos puedan llegar 
o destruir un orcentaje alto de larvas, no deia ría de ser siempre 
ilusoria, unas veces porque el número de el os es inSIgnificante ell 
proporción con el de las larvas axis entes y en otros ocasiones por 
los enemigos que se e puedan p asent r. 

En el Tolima y en Ant'oqwo los Apanteles siempre se encuen­
tran en t do tiempo, no solamente sobre as larvas del gusa no de 
la yuca sino también sobre muchos a lIas de cuerpo liso o medio 
cubierto d e pelos (como las del Primavera del tabaco Herse cingu­
lata, Fabrr la del papayo Erinnyis a!ope, Meria m; Protoparces, e tc. y 
tantas o ras d entro de la familia Sphingidae; los gusanos de l Xy ­
leutes lelex Dogn y otros de lo farnil l Cossidae, al unos gusanos o 
larvas dentro de 1 fam il1 Nymphal1da e , etc. , etc., pero nunca como 
en el caso de la Costa, no obstante existir en dicho lugares sus co­
munes enemigos n tura es como la Nectarina lecheguana Latr. , de 
la que tr ta remos más adela nte; probablemente debido que en 
la Cost los cultivos e papay son abundantes, siendo natural ­
mente. e llos mu y atacados por otros gusanos congéneres, como al 
E. alope, que son igualmente preferi os por e l parásito. Caso idén­
tico ocurrió en el Occiúente Antioqueño desde Santa Fe de Antio­
quia hasta Villa Arteaga, en don e adem' s de los papa yas se 
encueÍüran plantaciones de caucho, las cuales como es bLn sabi­
do son muy a tacadas por ambos prima veras. 

El Nectarina lecheguana (8) tiene el aspecto de una pequeña 
abeja de un color marrón claro; antenas enicula das con 12 ar e­
jos; mide de 15 a 18 mm . de extremo a extremo de sus alas y la 
de la cabeza Cl' extremo del abdomen; és e es un poco reco ido 
y el borde posterior de los tres últimos anillos de un color a arillo 
cla ro. Lo hemos encontra do en abundancia en lodos los cultivos 
de yuca e la Costa Atlántica a tacados po r los gusanos Erinnyis, 
en d onde cons tituye el peor enemigo de los Apantales e n aque:la s 
regiones. También hallamos la s abeiita s Nectarinas en Puerto Be­
rno (AnU sobre tallos de la planta "cla vo de Cristo" (Pedilanthus 
sp,) de las Euforbiáceas recientemente poda das. chupando o 1 ­
miendo ciertos líqui os lechosos que manaban de sus heridas; en 
varias ha ciendas del Cauca Antioqueño tuvimos ocasión de cons­
tatar sus daños en los reloños tiernos da limonero y los n ranjos, 
como o hicieran las Trigonas. o bien libando el néctar de las fl ore~ 
de las mismas planta s y de 19unas Ca ctaceas. 

Cuando los pequeños Apan~eles, después de haber cumplido 
su d ejo larvario dentro de la larva huésped salen para encrisa· 
lidarse y formar sobre e la lo q ue las gentes llaman "mota de al­
godón" (9), no es raro encon rar en dichas matas hasta una do­

(B) Himenóptero de la famili Maltponldae. 
(g ) En Cuba vulgarmente lla mado "algod6n de la yuca", cuyos capullo$ forman lllla mola 

sedos y blanco , onllinadoS por otro parásito, el Microqas ler lIavivenlris CrMon 10m· 
blén 	Ichneumonidae o " zó.ng no mOnllo" . Potuondo, A. Plaga. mayores de Jo yuca . 

pó.g .? (sin lechal. 
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cena y a veces más de esta s abeiitas Nectarinas, rompiendo los 
finos capullos para comerse las pequ eñ itas ninfas que en cada una 
de ellas se encuentran, deja ndo la mota completamente desord e­
nada y libre de ninfas , siendo bien notoria la rasgadura de cada 
una de las blancas celdillas y el ruido como de enjambre que vuela, 
producido por e llas. 

Para que nuestros lectores se puedan formar una idea de la 
a cción destructora de las Nectarinas sobre los Apanteles, citamos 
el caso siguien te: 

Cada mota algodonosa tiene en promedio 360 capullitos, pu, 
diendo a>lcanzar hasta 625 y si tomamos 1000 larvas parasitadas 
q ue seguramente es un número muy bajo en una plantación de 
una hectárea, son 360.000 parásitos perdidos que a no dudarlo 
se rían necesarios en é l verdadero equilibriO biológico de las ge­
neraciones posteriores, tanto para los gusanos d e los Erinnyis ca · 
mo también de otros que puedan e llos parasitar. 

Reconocida la gravedad de los daños oca sionados por el pre­
datorismo exagerado de las Nectarinas sobre los Apanteles, se nos 
presenta la imperiosa necesidad de controlarlas, lo que fácilmen­
te se puede 109rar colocando en lugares dife rentes del cultivo re­
cipientes que contengan miel de abejas o de caña a la que se l. 
agrega un insecticida de d iges tión cualqulZlra (Verde de París, ar­
senia to de plomo o de calcio, e tc .) en la proporción de 5 a 10 gra­
mos del insecticida por cada 100 de mie l, procurando preparar úni­
camente lo necesario para el día, para evitar que el líquido se eva­
pore demasiado y en otros ca sos se pueda fermentar. 

Otros Parásitos 

Zenillia sp. 

Las moscas Zenillia (lO) tan frecuentes en los Municipios del 
Suroeste antioqueño, han resultado ser buenos auxiliares en el con­
trol b iológico de los Erinnyis, en muchos casos. 

Las moscas parasitari a las larvas en períodos muy diferentes 
de su desarrollo, permi tiéndoles en la mayoría de las veces encri­
solidarse, pero sin 'Ílegar en ningún caso al estado de imago o de 
mariposa. La s larvas recien temente parasitadas por las moscas no 
muestran señal alguna de su parasitismo, sino después de trans­
curridos 5 a 7 días, lo que se puede entonces conocer por una ex­
traña nerviosidad bien manifiesta, pues tan pronto como sienten 
algunos movimientos en la planta en que se hospedan o cuando 
se trata de cogerlas, en seguida se dejan caer al suelo, lo que no 
ocurre con las sanas; sus colores son poco vivos y definidos y si 
fueron parasi tadas en edad temprana, ya adultas se tornan fláci­
das, debido a la pérdida de su apetito, muriendo en este caso sin 
(10) Robineau-Desvoidy ; género é s te que sogún We ndell F. Solle r. U. S. Nat . Mus . Froc. 
93: 1-108 1943) tiene otras de nominaciones y compre nde un buen núme ro de e species . 
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llegar al estado de precrisó ida, ob servándoselas con algun 
cuencia muerta s sobre la pla nta o en.~l suelo. En otros casos, 
do su es tad o parasítiCO si Iles pe rmlllo e~cnsahdarse, lo hacl 
bre la superficie de l suelo, sin ha be r temdo la fuerza suhcle~ 
ro introducirse en él. siend o al mismo tiempo d~ un toman< 
pequeño que la s normales o que no fueron parasltadas. De lo 
pojos de la crisálida generalmente salen de una a tres moscas 
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1egar al estado de precrisálida, observándoselas con alguna fre­
cuencia muertas sobre la pla nta o en ~l suelo. En otros casos, cuan­
do su estado parasítico si -le s permiUó encrisalidarse, lo ha cen so­
bre la superficie del suelo, sin haber tenido la fuerza suficiente pa­
ra introducirse en éL s iendo a l mismo tiempo de un tamaño má" 
pequeño que las normales o que no fueron parasitadas. De los des­
pojos de la crisálida generalmente salen de una a tres moscas hUas. 

Zigozen.iHia sp. 
Es otra mosca Tachinidae, endoparásita de ' os gusanos de la 

yuca con ocurrencias iguales a la especie anterior, principalmente 
en el Municipio de Betania, (Ant.) en donde en los meses de Junio 
y Julio del año 1949, y quizás en años anteriores, prestó muy bue­
nos servicios. 
Belvosia bicinta R. D . 

También Tachinidae, es de características bien definidas y muy 
frecuente en la mayoría de nuestros climas templados y cálidos, 
siendo más abundante en el Valle del C01,lCa, en Armero (Tolima), 
la Costa Atlántica, etc.; parasitan fuera de los gusanos de la yu­
ca a un buen número de larvas desnudas, principalmente de la 
tercera y cuarta mudas en adelante, inclusive en el estado de pre­
crisálida, cuando encontrándose sobre el sue o buscan un lugar 
aparente para internarse y pasar su vida de crisálida. 

El parasitismo de estas moscas, en las más de las veces es re­
ducido si se tiene en cuenta el número de larvas que en las diJe­

• rentes invasiones se puedan presentar, pues en las varias ocasio­
nes que las herr.os observado apenas si llega a un 6%; esto, en 
Antioquia, en las otras secciones del país es un poco más a lto. 

En Armero, lo mismo que en Antioquia hemos encontrado dos 
especies de Sarcophagidae y otra de Bombyliidae pero aun no co­
nocemos su determinación. 

e) Predatores de los huevos 

En el Valle de Medellín y lugares cercanos, en donde con más 
frecuencia se nos ha presentado la ocasión de conocer un poco so­
bre la v ida de los gusanos de. Erinnyis. un buen día pudimos cons­
tatar muchos huevos de postura recien te y como fuera nuestro de­
seo continuar observándolos, dos días más tarde, encontramos las 
hormigas Doliehoderus sp. que terminaban con ellos; así mismo 
pudimos ver que varias especies de avispas Polibias. cuando en 
sus excursiones por la planta encontraban un huevo, en seguida 
lo devoraban, tal como hacen también con tanta frecuencia con 
posturas agrup~das de otros Lepidóptera. Es casi seguro que exis­
ten muchos otros predatores de los huevos, pero aún no los cono­
cemos. 

d) Predatores de las larvas 

Muchos y variados son los animales que se alimentan de la, 

- 106­



1 

cual 
actitud de descanso, 

salí a 

para lo s hembras 

larvas de los Erinnyis, figurando entre los principales las avispa" 
Polistes canadensis L., P. carnifex y P. versicolor varo vulqaris Beq. 
De las especies anotadas, la primera es la más común y abundan· 
te, principalmente en los Deptos. de Anlloquia , Caldas y el Va lle. 
La segunda un poco menos y la tercera también ~ ste pero en 
proporciones reducidcls , aunque es más frecuente en el Tolima, en 
la Costa A tlántica y en Bolívar. 

Polistes canadensis L. (1 1) 

Constituyen e s tas a vispas una sociedad formada por hemb ra 
reina o hembra fé rtil; obrera hembra estéril y ma cho; sola men te 
la s hembra s tienen a guijón : sus antenas con 12 artejos, los ma ­
chos 13. Tienen su cuerpo de un negro azabache, y e l extremo y 
parte basal de .as antenas, las libia s y los tarsos, de un color ocre; 
miden 38-44 mm. de extremo a extremo de las a la s. Su a guijón 
ponzoñoso y re tráctil de 2V2 a 3 rrun. , lo u tilizan para d efenderse 
cuan do se las molesta; su picad ura es supremamente dolorosa , en 
el momento de introd ucción del a guijón y unos po .os minu tos d es­
pués provocando luego inflama ción indolora que desapa rece d e 
las 18 a las 48 horas. 

Las avispas construyen pa ra la forma ción d e su prole, ca sa s 
más o menos g randes, constituídas por un número no definido d e 
celda&; éstas son exa gonales, mi en 3V2 m m . de la do por 22 a 
24 de profundid d; la hembr fértil o reina deposita un huevo en 
uno de los ángulos d e e d celda terminada o bien em peza das . 
a construir para cont'nuarlas luego a medida que la larva se desa­
rro la, nunca en e l fondo sino más o menos a un te cio de s u pro­
fundidad; e l número d e huevos que cada hem ro pone varia entre 
18 y 60 y en alg unos casos más, principalmente cuando sus ca­
sas Son grandes; son ellos de color blanco aperlado , periformes, 
transparentes cuando nuevos; miden 2 mm. de largo por 1 en 8t;. 

pm te más ancha. Su incubación es rela tivamente corta, pues sólo 
dura de 7 a 9 d ías, sIendo menor su duración cuando las colonia3 
fueron construída s en climas un poco cá l1 'os y reciben el sol a 
cieda s horas del día y mayor en el caso contrario y cua ndo el 
tiempo es frío y lluvioso. 

Las larvas a lcanzan su comp eto desarrollo de los 9-11 d ía s ; 
son ven n iformes, de aspecto lLso y segmen tación poco a parente; 
forma oblonga, cabeza de color caoba con un amaño de 2V2 mm . 
y armada de fuertes mandíbulas; en este e tado miden de 19-21 
mm . Viene luego e l es tado de preninfa , (esla do intermed iario entre 
la larva y la ninfa propiamente dicha; en este últlmo esta do pe r­
manece de 8 a 10 días quedando completamente encerra a dén­
tra de la celda por una Hna cubierta que su madre tiene e-1 cuidado 

(U) Himenóptero. Fóm1lia Ve~pidae . Sub-fóm. PolisUncr". Llamado por loa gen!e. " asea. 
lonera O patiamar!lla" . 
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de fabricar y que la avispa joven rompe con la ayuda de sus 
díbulas, a~roximadarnente en 10 mlnu~os, dedicándose 
reconocimiento de su mo eEta hab¡lacion, par o 
cabeza en Ul1.a de las celda3 como el 
tras sus palas y a .os adquieren la cons.is enci<¡r uficiente 
ciar sus priIperos vuelos, los que en la mayon a e las 
túan por la ma ñana, o a l d:a sigu iente , cua ndo. 
ce ld ocurrió al medio día , o en las hotos de la tarde . Su vi 
adulto generalmente e de 25 a 34 día s 
les u obreras lo mismo que para los machos; la vid a de las 
es mucho más larga. 

Pee 



larvas de los Erinnyis. figurando entre los principales las avispa., 
I p,..liI:.t .... canadensis L.. P. carnifex y P. versicolor varo vulgaris Beq. 

la s especies anotadas. la primera es la más común y abundan · 
rinclpalmente en los Deptos. de Antioquia. Caldas y e l Valle. 

segunda un poco menos y la tercera también ~xiste pero en 
Ipro¡:;lorctcmE3S reducida s , aunque es más frecuente en el Tolima, en 

Costa Atlántica y en Bolívar. 

Polistes canadensis L. (l l) 

Constituyen esta s avispas una socieda d formada por hembra 
o hembra fértil; obrera hembra estér.l",_.-.....~acho; solamente 


hembras tienen aguijón : sus ante o~ ejos, los a ­
13. Tienen su c uerpo de extremo y 
basal de . as a~ color ocre; 


38-44 m . aguijón 


I 

de fabric r, y que la avispa joven rompe con la ay;tcla e sus man­
dibulas aprOXimadamente en 10 minutos, ded1can:::iose '.uego a l 
reconodmlento de su modesta habitación, parc[ lo cua l clava s 
cabeza en un de a s celdas como en actitud de descanso, mien­
tras sus patas y a las adquieren la consistencia suficiente para im­
d ar sus primeros uelos, los que en la mayoría de las veces lec­
lúa n por 1 maña na. o al dio siguiente, cua ndo a s Iida d s 
celda ocurrió a l medio día , o en las hora s de la tarde. Su vida de 
a dulto genera mente es de 25 a 34 ía s paro la s hembras infértl­
les U obreras lo mismo que para los machos; la vida de las reinas 
es mucho más la rga. 

Pequeña colonia de I Qvisp<l Polisle. caden.¡. !..Im1. que rnuealra los h ue ves, la • . ninfa. 
dentro. de sus celdas y los adultos. Tamaño nalural. (r. Na!' de Agl"OnOlDlIJI. 

Un ca~ muy singular en estos himenópteros socia les es el que 
no le s gusta mucho el desarrollo de nueva prole en ~asas en don­
de antes hubo crías; prefiriendo siempre para sus hijos hab¡ a cio­
~es de recien te construcción y completamen e limpias. 

La a cción benéfica de la P. canadensis. la hemos comprobado, 
no solamente en el caso de '.0 yuca sino ambién en muchos otros 
cultivos. en donde va rios tipos d e larvas comedorc;s de las hoja s 
de la s pla nta s son abun a nles. siendo un buen numero de estas 
destruído por ellas , no solamente para satisfacer sUs necesidades 
cotidianas, sino ta mbién pa ra alimentar su prole que casi siempre 
es numerosa y exigente, como lo habrán observado, a no dud rlo, 
muchos de nuestros lectores por el sin número de colonias ue "'n 
las construcciones urbanas y rurales de nuestras ei dades y cam· 
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dHícíl 
en aquellos compos 

de rugestión. 

valor económico de las Polistes, pues nos fue 
quie a una 8010 larva como muestra ypos se encuentran suspendidas de los teiados, muros, ven anos, etc. 
habia aplicado ni un solo gramo de jnseclicid Pero con todo y lo numerosas que ella s sean, su acción beneíactora 
bello ejemplo aquel tan Igno de imitarse, no solamenteparece insullcien e en e l caso de fuertes invasiones aunque su por­
caso de las larvas que destruyen las hojas d el tabaco,centaje de predatarismo sea creciente y elevado. 
blén para tantos otros cultivos ua en jgualda d de

En todas aquellas secciones del país en donde no se encuen­ ion ser defendidos por sis emas tan sencillos y al mismo 
tran ruchas a vispas y las 1 rva s d e los insectos dañinoo 'sean a bun­ tan económicos.dantes, en ' os cultivos de maíz, tabaca, caña de azúc r, yuca , e tc. , 
bien valdría la pena de ensayar su introducción, transportando sus Desde 10s años 1936 hasta el de 1944 hubo en el Val e de 
colonias de a quellos lugares en donde abunda n, en cajas perfec­
tamente acondicionadas para el efecto, pro~uran o por cuantos 
medios es tén a nuestro a lcance que ellas no sean destruídas en 
forma inmisericorde como ocurre diaria mente en casi todos aque- , 
110s lugares por ellas frecuenta dos. Algu no ejemplos podrían ilus­
trarnos sobre e l va lor de estos insectos: Ca da avispa adulta que 
tenga esta blecida su sencilla vivienda sobre las edificaciones de 
una hacie nda cualquiera, necesitaría para alimentarse un mínimo 
de 2 larvas por díq, sin contar '.as que sus larvas h ijas que se desa ­
rrollan en su tosco pana l requieran para poder llegar a su est do 
a du to, naturalmente sin tener en cuenta otros insectos pequeños 
como moscas, pseudococcus, etc. que también entran en su alimenta ­
ción. Ampliando un poco lo d icho y a manera de información, pe r 
fec tamente podríamos suponer, cuántas serían las '.arvas des truí· 
das diaria mente por los tantos millares de avispas y sus crías, en 
una buena cantidad de nuestros campos de cultivo? ¡faltarían nú­
meros! 

Se c ita el caso de que las Polistes limpiaron de orugas una 
plantación de repollos; después de revisar una mata, pasaban a 
la siguien te, hasta terminar con :10 plaga, especialmente en las 
plantaciones expuestas al sol, como si ofuscadas las avispas por 
el exceso de luz, no vieran las orugas que estaban a la sombra (12). 

Cuando la C ía . Colombiana de Tabaco, hace ya más de 15 
años, estableció cultivos propios en varias secciones del país, es­
pecia:mente en Antioquia, en el Valle y en Santander del Sur, ha­
biendo alcanzado a cultivar, por los años de 1932 a 1936 más de 
400 hectá reas, los daños ocasionados por los gusanos de las hojas 
(Protoparce paphus, sexta Meriao; Herse cinqulata Fabf.; Heliothis 
virescens (f.), Terastia meticulosalis Guen y otros), casi en su tota.i­
dad eran v isitados por las avispas Polistes, para 10 cual la misma 
Compañía construyó ramadas espeCiales en donde las avispas es­
tablecía n sus colonias por millares hablendo sido necesario por 
parte d~ la Compañía, la imposición de cier tas sanciones para sus 
trabajadores, siendo las principa les la de retirar:es 5 centavos por 
cada avispa que mataran y la pérdida del destino por una colo­
nia dañada o destruída. En el a ño 37 e ando visitabamos dichos 
campos, en compa ñía de los e studiantes que, por ese entonces ha­
cían el curso de entomología económica, pudimos convencernos de: 

(1 2] AlIonso, Anaslasia, " Avispas caseras". Ré,,¡ala d é Costa RIca , 
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se encuentran suspendidas de los tejados, muros, ventanas, etc. 

Jnryr or'O insuficiente en el ca so de fuerles Invasiones a un 
taie de preda tarismo 
En todas aque las secc'ones del país en donde 
d ichas avispas y las larvas de los insec os dañinos sean abun­

,,",U,u,.,,,,,, , en .os cul lvos de maíz, tabaco, cañ 
valdría la pena de ens 

valor económico de las Polistes, pues nos fue dificil encontrar si­
quiera una sol larva como muestra y en aquellos campos no se 

cón todo y lo numerosa s q ue ellas sean, su a cción benefactora 
ue su por­

sea creciente y e evado. 
no se encuen­

JJ~- ' 

o 
0­

o 
s 

había aplicado ni un solo gramo de insecticida de digestión. ue 
belio ejemplo aquel lan d igno de imitarse, no sol mente para e 
caso de las larvas que destruyen las hoias del tabaco, sino tam­
bién para lantos otros cultivos que en igualdad de condiciones po ­
drían ser defendidos por sistemas tan sencillos y al mismo tiempo 
tan económicos. 

Des e' os años 1936 hasta el de 1944 hubo en el Valle de Me­
dellín y sus a lrededores antas avispas Polistes, que personalmente 
pudimos consta tar 1 r ucción tan no table de as larvas come­
doras de hoias, que apenas, si se encon traba una que otra de las 
que en años an eriores eran abundantísimas, constituía una mera 
casualidad; pero desgracia amente hoy para aquellos benéficos 
animales no hay sino destrucción por odas partes. Muchos ejem­
p:os podríamos anotar sobre los buenos servicios que siempre nos 
han presta do las avispas en el equilibrio de las faunas de los cam 
pos e cultivo, pero nos haríamos interminables. 

Serían estos motivos más que suficientes pa ra que nuestros agri ­
cultores y muchachos ociosos, ya que no se preocupan por cuidar­
las, al menos se a bstuvieran de quemarles sus viviendas, destruyen ­
do al mi mo tiempo su numerosa prole, pero por desgracio el es­
p íri tu de destrucción de algunas de nueslras gentes y la Ial1a de co­
nocimientos sobre los insectos benéficos, que nada nos cues­
an ni na da nos exigen, hace dio a ía más coslosa y difícil nues­
tra a gricultura en todas pa rtes por el aumento progresivo de los 
insectos dañinos que, ruera de los insecticida s qua el hombre es 
aplica con frecuencia y sin previo estudio, ya no tendrán otra co­
sa que temer. 

e) Otros predatores 
De ntro de 1 aves exislen casi en todas partes muchas espe­

cies auxiliares de las cua les, unas destruyen a un buen número de 
larva s y otras persiquen a los ¡magos; entre las primeras tenemos 
como principales; los Firlgüelos, Garrapateros, Judíos o cocineras 
"(Crotophaga sp.); los Mayos "(Turdus ignobiles)"; los Garraco o 
Carricarri (Poliborus echeriway), a ve rapaz de regular amaño, muy 
frecuente en los Departamentos de la Cosla Atlántica y en el Sinú 
(Bol.) etc. Entre 1 s segun as, a l una s nocturnas, como el Currucu!ú 
(Otus sp.); el Buho de las ma drigueras (Speotyto cunicularia Toli­
mae); la Lechuza (Estrix sp.) y ta ntas otras de reconocida utll1da . 
Muchas e species de Ofidios e Iguanidae y a lgunos Batracios, se 
h "'en presentes en las fuertes invasiones, destruyendo un número 
no despreciable de larva s, principalmente en los climas templados 
y cálidos, cuando ella s en e l sus o se aprestan para su tra nsfor­
ma ción en crisálidas. (13). 

(13) 	 Los nombn s c ie nt lllcos de las aves cita das, me ban sido suministrados por e .Rvda. 
Hno. DanIel tI quien expreso mis agradec:tmtentos_ 
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